
RESUMEN

A mediados del siglo XIX se constituyeron varias compañías mineras con el objeto de explotar los yacimientos de
zinc que guardaba el subsuelo de Cantabria. Una de éstas fue la Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province
de Santander et Quirós, que durante tres décadas se ocupó principalmente  de la explotación de las minas de zinc
de Comillas, Udías y La Florida. En Asturias también explotó las minas de hierro y carbón de Quirós, en donde, apro-
vechando la disponibilidad de materias primas, construyó unos altos hornos; asimismo, en Trubia instaló una fábri-
ca de laminados. Cada uno de los negocios que emprendió resultó un fracaso, bien por la importancia de sus com-
petidores o bien por la obsolescencia de la tecnología empleada. El texto muestra los avatares de la compañía fran-
cesa durante las más de tres décadas que “sobrevivió” en el Norte de España. 
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ABSTRACT

In the middle of the 19th century several mining companies were established with the idea of exploiting the zinc-
fields which were in the subsoil of Cantabria. One of these companies was Compagnie des Mines et Fonderies de la
Province de Santander et Quirós, which was in charge of exploiting the zinc mines of Comillas, Udías and La Flori-
da for three decades. In Asturias this company also exploited the iron and coal mines of Quirós, where it built some
blast-furnaces making good use of the raw material available in the area. It also set up a rolling mill in Trubia. Every
single business that this company started came out to be a failure, due to the importance of its competitors or to
the obsolete technology used. The text analyzes the problems that the French company had to face to be able to
“survive” in the North of Spain for more than three decades.
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INTRODUCCIÓN

El primer impulso de la minería en Cantabria se pro-
dujo a mediados del siglo XIX. En muy pocos años se des-
cubrieron los principales yacimiento de zinc de la pro-
vincia (Reocín, Udías, Picos de Europa, Comillas…) de la
mano de algunas compañías de capital nacional, pero,
sobre todo, de otras de origen foráneo, como la Real
Compañía Asturiana de Minas o la Compañía de Minas y
Fundiciones de Santander. De esta manera, desde muy
temprano Cantabria se incorporó como territorio abas-
tecedor de minerales para la industria europea (Ortega
Valcárcel, 1986, pág. 80). Algunas de estas iniciativas
perduraron en el tiempo, como la RCA, con notable
éxito, pero en el lado opuesto se encontraron otras
compañías que, pese a unos esperanzadores inicios y
grandes expectativas de éxito económico, como Minas y

Fundiciones, tuvieron que abandonar la actividad antici-
padamente y plegarse al dominio de la compañía belga,
que paulatinamente iba monopolizando el mercado del
zinc del Norte de España. Antes de cesar su actividad,
Minas y Fundiciones procuró encontrar un lugar en el
negocio minero español, dirigiendo su mirada hacia
Asturias, donde amplió el abanico de inversiones entran-
do de lleno en  la fabricación de lingote y laminados de
acero.

UNA ACTIVIDAD MINERA EN CANTABRIA
CENTRADA EN EL ZINC

A comienzos de la década de 1850 se tuvo constancia
de la existencia de un criadero de mineral en Comillas
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que fue denunciado en un principio como de mineral
plomizo. En 1854 los descubridores del yacimiento (Mon-
tluc, el Vizconde de Bougy y otros)1 consultaron a Lin-
née Terraillon, un reputado metalúrgico que había diri-
gido la fábrica de latón de Riopar (San Juan de Alcaraz),
sobre las posibilidades de explotación de este mineral.
Los resultados de los ensayos pertinentes determinaron
una reorientación del proyecto, por cuanto el yacimien-
to demostraba ser más rico en calamina que en plomo,
por lo que se centrarían en la extracción de ese mine-
ral.

Para comenzar su explotación a gran escala los des-
cubridores cedieron sus derechos sobre 25 pertenencias
a Jean Joseph Etienne Chauviteau, un banquero francés
experto en la dirección de establecimientos industria-
les, tal como había demostrado en varias fábricas ame-
ricanas y europeas, especialmente en las de zinc y latón
de Bleiberg y Stolberg2. Su vinculación con la minería
cántabra era bastante reciente, ya que en torno a 1850
se encontraba al frente de la explotación de la mina del
Bardalón, un criadero de zinc y plomo en el término de
Puente Viesgo, que abandonaría tempranamente, aun-
que lo incorporaría al incipiente negocio (Maestre,
1864, p. 102).

Para la explotación de las minas de Comillas y otras
que fueron denunciadas durante los meses siguientes, se
formó en París en junio de 1855 la Compagnie des Mines
et Fonderies de la Province de Santander (conocida en
la región como Compañía de Minas y Fundiciones de San-
tander o, más comúnmente, Minas y Fundiciones), que
quedaría formalmente constituida en octubre de ese
mismo año. Su capital social se fijó en 6.000.000 fran-

cos3, dividido en acciones de
500, si bien en un primer
momento tan sólo se emitieron
acciones por un valor de
5.000.000 francos. El gerente
de la nueva compañía era el
citado Jean J. Chauviteau,
dejando la presidencia del
Consejo de Administración a su
yerno Ernest Musnier, de la
casa Bechet, Dethomas et
Cíe.; los restantes consejeros
eran el vicepresidente E. Gué-
net, de la casa López et Gué-

net de París, y los vocales Acar, A. Bechet (de la casa
Bechet, Dethomas et Cíe.), el Vizconde de Bougy, Ferdi-
nand Chauviteau, Numa Guilhou (de la casa Hijos de
Guilhou de París), Heuzay-Deneirouse y Ch. Lecomte4.
La dirección facultativa recaía en el ingeniero De Jau-
rias, si bien a partir del segundo ejercicio la compañía
también contó en el Consejo con otro ingeniero de
minas, F. Pothier. 

Las esperanzas de éxito de este negocio eran eleva-
das (tanto como su capital social), no en vano los ensa-
yos que habían realizado en Bélgica demostraban que el
rendimiento medio del mineral era excelente: su baja
proporción de sílice y fácil reducción aseguraban un
mayor ahorro de tiempo y de consumo de combustible
que la fábrica de Stolberg, en ese momento el referen-
te de la siderurgia del zinc y el latón en Europa. Ante el
aumento del precio de la hulla belga y el elevado coste
del transporte de la calamina hasta Bélgica la Compañía
tomó la resolución de establecer una fábrica de benefi-
cio con 200 hornos en la cuenca carbonera asturiana,
estimándose como un emplazamiento idóneo las inme-
diaciones del camino de Langreo, si bien este proyecto
nunca se llevaría a cabo5.

Los tres primeros años de vida de la Compañía fueron
considerados, como era lógico en este tipo de negocios,
como preparatorios, ya que para realizar la explotación
a gran escala de las minas eran necesarias numerosas
obras que no podían acometerse en un corto periodo de
tiempo.

En el ínterin la Compañía amplió el coto comillano y
adquirió otras concesiones tanto en la provincia de Can-
tabria como en las provincias limítrofes, interesándose
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Figura 1. Venta de la Vega en 1881 [La Ilustración Española y Americana, 1881 (2) p, 84].

1 Según el ingeniero de minas Marcial de Olavarría su descubridor fue su colega Pío Jusué: “Al sr. Jusué, tan ilustrado juriscon-
sulto como sobrio ingeniero, se debe la primera noticia sobre la existencia de calamina en esta costa. Esto sucedía en 1852.
Poco más tarde se registraba todo el término de Comillas”. (Olavarría, 1890, p. 1489).

2 Naranjo y Garza, F., 1855, pp. 596-598. Una semblanza biográfica de Chaviteau puede consultarse en Gutiérrez Sebares (2007,
p. 65).

3 Según Andrés Hoyo 17.100.000 pesetas en precios corrientes al cambio (Hoyo Aparicio,  1993, p. 166).
4 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1856, p. 2). 
5 Debido, según Felipe Bauzá, a “la falta en el país de arcillas refractarias y el recelo o la experiencia de que su preparación,

la de los cementos y la fabricación de crisoles no pueden ejecutarse con la misma perfección que en Bélgica” (Bauzá, 1860,
pp. 475-476). Años antes el vicecónsul de España en Lieja, Arnand Nagelmakers, demostraba en la misma publicación las ven-
tajas económicas que tendría la fabricación de zinc en la cuenca minera asturiana en comparación con la exportación del mine-
ral a Bélgica (Revista Minera, 1857, pp. 114-116). Gutiérrez Sebares atribuye el abandono del proyecto a la salida del Numa
Guilhou del Consejo de Administración de Minas y Fundiciones y la adquisición por parte de éste de la propiedad del grupo
minero de Langreo (Gutiérrez Sebares,  2007, p. 68).



no sólo en la explotación de zinc, sino también de otras
sustancias como cobre, plomo, carbón o hierro. En Can-
tabria, las minas de zinc se distribuían desde el punto de
vista operativo en tres grupos: el primitivo coto de la
Venta de la Vega en Comillas, al que se agregaban las
minas situadas en Oreña y Novales, que se comenzó a
explotar en 1855; un segundo grupo al Sur de éste, en el
municipio de Udías, en explotación un año más tarde; y
el tercero, muy alejado de éstos, el de La Florida, en
torno a Celis, en el municipio de Rionansa, que también
comenzó su explotación en 1856. En La Cavada, la com-
pañía adquirió en 1858 un grupo de minas de calamina
que presentaban una disposición muy favorable, aunque
las esperanzas de una explotación rentable se frustrarí-
an prontamente, de ahí que ni siquiera fuera considera-
do por la compañía como un grupo autónomo. En el Pico
Jano, la compañía explotó un filón de cobre que tampo-
co resultó lo provechoso que se esperaba6. En Puente
Viesgo, la compañía también encontró dificultades para
la explotación del carbonato de plomo, por lo que la
cantidad de mineral que podían fundir anualmente era
muy exigua. Posteriormente, la compañía también ten-
dría una participación importante en las minas de zinc
de Rasines7.

Fuera de la región la Compañía estaba interesada,
como hemos anunciado, en minas de Vizcaya y Asturias.

En la primera participaba en varias minas de zinc que
comenzaron a dar sus frutos en 1859. En la segunda sus
negocios se encontraban fuera del ámbito cincífero,
puesto que participaba en la explotación de las minas de
manganeso de Alevia desde 1857, mientras que en Qui-
rós comenzaría, ya en la siguiente década, la explota-
ción de minerales de hierro y carbón, para lo que cons-
tituiría una compañía autónoma, de la que nos ocupare-
mos más adelante8.

Aunque la compañía estaba interesada, como hemos
visto, en la extracción de diferentes sustancias, no
obviaba que la que habría de resultar más productiva
era la calamina, por lo que centró sus esfuerzos en dotar
de los mayores adelantos técnicos posibles a cada uno
de sus grupos mineros. En 1860 en el de Comillas tenía
cuatro hornos de calcinación para las calaminas, así
como un reverbero para calcinar las blendas, varios hor-
nos caleros y tejeros, un gran lavadero y un taller para
la separación de los minerales plomizos9; en 1863 esta-
bleció en este punto una fábrica para beneficiar la cala-
mina compuesta de un macizo de dos hornos para la
reducción de los minerales sistema silesiano modificado
o Deffaves (ver Estadística Minera de España, 1863, p.
68).  En este distrito se ocupan 850 hombres, a los que
habría que añadir otros 19 que se dedicaban al transpor-
te del mineral. En Udías había construido dos hornos de
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Figura 2. Plano indicativo de las posiciones relativas de las minas de Udías, Comillas y Novales. (Iza, Jaureguibeitia y Compañía, 1911).

6 Muy probablemente se trate de la mina “Constancia”, que años antes había pertenecido a explotadores locales que, en vista
de su falta de pericia, la arrendaron a una compañía de franceses, que tampoco obtuvieron buenos resultados por lo que la
arrendaron a otra compañía de extranjeros que “no se determinan a emprender labores por su cuenta”, Revista Minera, 1853,
pp. 345-346.

7 Exposición Nacional de Minería (Madrid, 1883,  p. 6).
8 En 1841 Chaviteau et Cíe. había realizado “negocios de cierta entidad en la cuenca minera de Mieres”. (Gutiérrez Sebares,

2007, p. 65).
9 Para lo siguiente véase Bauzá (1860, pp. 444-447).
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calcinación para las calaminas, uno reverbero para las
blendas y un lavadero; para el tratamiento del plomo
carecía de instalaciones, por lo que era enviada a Comi-
llas. En estas labores se empleaban unas 450 personas,
además de 60 ocupadas en el transporte. Finalmente los
minerales extraídos en La Florida se conducían a San
Vicente de la Barquera, junto a su puerto disponía de
dos hornos para la calcinación de las calaminas, mien-
tras la blenda y el plomo eran separados a mano que,

una vez lavados, eran remitidos a Comillas. En las labo-
res de arranque se empleaban 120 obreros, en el trans-
porte a San Vicente otros 30, y en este punto unos 60,
aparte de los 12 hombres que se ocupaban de las lan-
chas. En resumen, en 1860 la compañía disponía de ocho
hornos para la calcinación de las calaminas, dos rever-
beros para las blendas, un taller para la separación del
plomo, y un lavadero en cada uno de los distritos, apar-
te de otras construcciones auxiliares; tres años más
tarde las instalaciones se habían ampliado hasta contar
con once hornos de manga y cinco reverberos (ver Esta-
dística Minera de España, 1863, p. 38). En las diversas
labores, desde la extracción, transporte y tratamiento
hasta el embarque se ocupaban más de 1.600 obreros.

Para la exportación del mineral la Compañía acondi-
cionó dos puertos: el de Comillas, por el que se daba
salida al mineral de los grupos de Comillas y Udías, y el
de San Vicente de la Barquera, para el servicio de las
minas de Rionansa. En el primero realizó importantes
obras para lograr un mayor calado, ya que en el momen-
to de constitución de la compañía tan sólo podían acce-
der buques de 100 ó 120 toneladas; con las mejoras se
consiguió el atraque de buques de hasta 250 toneladas.
El desembolso económico realizado fue elevado pero a
cambio se obtenía un sensible abaratamiento de los fle-
tes, no obstante la compañía esperaba que al cabo de
dos años a pleno rendimiento este gasto quedara amor-
tizado10.

Durante este periodo preparatorio, la compañía rea-
lizó otras importantes obras, que en conjunto sumaban
40 kilómetros de caminos11, 12 kilómetros de tendido
ferroviario y 14 kilómetros de caminos en las minas. En
éstas, los pozos habían profundizado en conjunto 331
metros, las galerías alcanzaban una longitud de 914
metros y las trincheras 710 metros. Asimismo, para el
auxilio de sus obreros en la mina disponía de tres enfer-
merías y para su alojamiento había construido 15 cuar-
teles y nueve edificios de viviendas12.

Sin duda, unas obras de esta envergadura no se podí-
an justificar si no se tuviera la seguridad de una expor-
tación regular y abundante hacia los puertos europeos,
ya que el proyecto de construir una fábrica de beneficio
en España no se volvió a plantear según se desprende de
los informes que redactaba anualmente la sociedad.
Como habíamos señalado, los ensayos previos eran cier-
tamente positivos y se tenía constancia de su preferen-
cia en algunas fábricas europeas sobre los minerales
pobres del Centro de Europa, así, incluso en el primer
año de explotación las demandas recibidas aseguraban
la exportación de toda la producción13. En 1858 la Com-
pañía, en virtud de un acuerdo firmado con la Compañía
de la Vieille Montagne, se aseguró la exportación de la
totalidad de la producción de calamina calcinada, ya
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Figura 3. Plano de las minas de Comillas. (Iza, Jaureguibeitia y Compañía, 1911).

10 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1858, p. 6).
11 La Compañía se ofreció incluso para construir el ramal de la Carretera de la Costa entre Comillas y Cabezón de la Sal inclui-

do en el Plan Provincial de Carreteras, aunque finalmente no se ejecutó (Plan de Carreteras aprobado por la Excma. Diputa-
ción Provincial de Santander, 1856, pp. 18-19).

12 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1858, p. 5).
13 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1856, p. 10).



que la compañía belga necesitaba reemplazar las com-
pras de zinc en bruto para sus hornos de Moresnet. Gra-
cias a este acuerdo Minas y Fundiciones se procuraba
todas las ventajas de la experiencia en la industria y el
comercio del zinc de que gozaba la Vieille Montagne,
además de poder dar a conocer su mineral en un merca-
do emergente como era el británico, ya que según el
acuerdo se permitía a la compañía exportar a este
país14.

Ciertamente estos primeros años fueron muy benefi-
ciosos para la Compañía pese a que las instalaciones aún
estaban en construcción y por tanto no funcionaban a
pleno rendimiento; sirva como ejemplo que durante el
primer ejercicio extrajeron casi 20.000 toneladas, una
cifra extraordinariamente elevada, superior incluso a
las expectativas. Una vez concluidas las obras, como era
previsible y deseable, la producción sufrió un repunte:
el cuarto ejercicio se cerraba con una extracción de casi
30.000 toneladas y más de 20.000 toneladas de calami-
na calcinada15.

El comienzo de la exportación de mineral se retrasó
hasta mayo de 1856, cuando aún el puerto de Comillas
sólo admitía buques de pequeño porte. Una vez realiza-
das las obras de acondicionamiento y aumento de cala-
do se puso exportar con facilidad toda la producción de
estas minas, si bien siempre la Compañía dejaba una
cierta cantidad en stock para atender a posibles deman-
das. A pesar de todo una vez acabado el periodo prepa-
ratorio era habitual superar la exportación de 20.000
toneladas anuales de calamina calcinada.

En estos años el mercado del zinc era bastante fluc-
tuante, pero no impedía que la Compañía obtuviese
interesantes beneficios; por ejemplo, durante el año
económico 1857-58 los beneficios fueron de 714.500
francos, por lo que los dividendos e intereses repartidos
fueron más elevados de lo esperado, oscilando entre un
5 y un 12% del precio de la acción (en el referido año,
se pagaron hasta 57,35 francos por acción).

Esta positiva trayectoria se truncó al poco tiempo y
ya no se recuperaría. Hasta mediados de la década de
1860, las producciones anuales se encontraban por
debajo de lo esperado, ya que apenas superaban las
10.000 toneladas de calamina bruta y las 20.000 de cala-
mina calcinada (ver Estadística Minera de España, 1863,
p. 38; 1864, p. 33). Ante la falta de perspectivas la com-
pañía tuvo que abandonar definitivamente las minas de
La Cavada, que no habían conseguido los resultados
esperados (ver Estadística Minera de España, 1865, p.
103), y las minas de carbonato de plomo de Puente Vies-
go (ver Estadística Minera de España, 1865, p. 103). 

Mediada la década se concatenaron varias circunstan-
cias que habrían de variar el rumbo de la Compañía. Por
una parte, la explotación de los yacimientos estaba
dando muestras de agotamiento, tal como se venía
anunciando desde años atrás (Boletín de Comercio, 5-XI-
1862); la única solución consistía en iniciar su explota-

ción subterránea, especialmente en Udías, con los cuan-
tiosos gastos que se derivarían. Por otra parte, Minas y
Fundiciones entró en un sinnúmero de litigios con la
Real Compañía Asturiana por la propiedad de algunas
minas en Udías, “que tan famosa hicieron la provincia
en los estrados de Burgos y Madrid” (Olavarría, 1890, p.
148), lo que restó regularidad y efectividad a la explo-
tación. De esta manera la Compañía iniciaba una lenta
pero inexorable decadencia que se plasmaba en unas
exiguas cifras de producción, que se mantenían en torno
a las 6.000 toneladas, salvo un leve repunte en 1869.
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Figura 4. Sección de conjunto de la mina de la Venta. (Iza, Jaureguibeitia y Compañía, 1911).

14 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander. 1858, p. 6. Véase también Revista Minera (1857, p. 778).
15 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1859, p. 3).
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Ante estos contratiempos, y otros que se estaban pro-
duciendo en sus instalaciones asturianas, que veremos
posteriormente, la sociedad comanditaria Compagnie
des Mines et Fonderies de la Province de Santander se
reorganizó en 1868, pasando a ser una sociedad anóni-
ma, con un capital social de 3.210.000 francos, titulada
Compagnie des Mines et Fonderies de la Province de
Santander et Quirós16

La década de 1870 agudizó la caída de la producción
debido, por una parte, a la disminución de la riqueza
mineral de los yacimientos, y, por otra, al estancamien-
to del mercado europeo y a la tendencia a la baja de la
cotización del zinc (Sierra Álvarez, 2004, p. 62). En este
estado, en 1873 los 93 obreros empleados por la compa-
ñía extrajeron tan sólo 5.685 toneladas de mineral. En
ese momento se explotaban minas en Ruiloba (“Santa
Lucita” y “San Felipe”), Alfoz de Lloredo (“Vicente”),
Comillas (“Numa”), Udías (“Esmeralda”, “Sebastianita”,
“Sinforosa”, “Dolores”, “Dolorcita”, “Teresa”, “Santa
Bárbara”, “Juan”, “Santa Francisca” y “San Roque”) y
Celis (“Isidra” y “Clara”) (Coll y Puig, 1875, p. 191). En
los años siguientes la producción descendió hasta las
4.000 toneladas anuales, debido, principalmente, al
agotamiento de los criaderos de Udías (ver Estadística
Minera de España, 1874, p. 68). La única esperanza
reposaba en la puesta en explotación de nuevas minas
en Comillas, pero ni aún así se pudieron paliar los malos
resultados (ver Estadística Minera de España, 1875, p.
70). En 1877 la Compañía alcanzaba el mínimo de pro-
ducción hasta ese momento, con tan sólo 3.887 tonela-
das.

Los siguientes ejercicios económicos continuaron
reflejando la baja de los precios del zinc y, como conse-
cuencia, la reducción de los beneficios en este sector
(Revista Minera, 1884, p. 33). En estas circunstancias la
única opción era desprenderse de las minas de zinc, por
lo que la Junta general de noviembre de 1884 autorizó
al Consejo de Administración para vender las minas de
Comillas o constituirlas en una sociedad distinta  (Revis-
ta Minera, 1884, p. 383).

El cese definitivo de la actividad extractiva se produ-
jo en junio de 1885. A partir del 1 de julio la Real Com-
pañía Asturiana tomó posesión de las minas tal como
habían acordado ambas compañías, acabando definiti-
vamente con los pleitos que habían entablado años atrás
(ver Estadística Minera de España, 1885, p. 137). Duran-
te las tres décadas de actividad en Cantabria Minas y
Fundiciones había extraído, según sus informaciones,
más de 350.000 toneladas de calamina de calidad supe-
rior, por lo que había obtenido siempre una prima en los
mercados. Los trabajos llegaron a alcanzar una profun-
didad de 110 metros en la mina “Clara” en La Florida, si
bien lo más normal era que las minas no pasaran de 65
ó 70 metros debajo de los afloramientos. En los meses
previos a la venta, la compañía tenía en funcionamien-
to seis lavaderos, cinco hornos de cuba para la calcina-
ción y cinco hornos de reverbero, así como varios alma-
cenes cubiertos, un laboratorio químico, fraguas y talle-
res de reparación17.

Con la venta de las minas comillanas la compañía se
desvinculaba definitivamente de Cantabria; centrando
su actividad exclusivamente en los negocios emprendi-
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Figura 5. Plano de la Fábrica de Trubia en 1882. Exposición Nacional de Minería (Madrid, 1883).

16 Statuts constitutifs de la Société des Mines et Fonderies de la Province de Santander convertie en Société Anonyme sous la
dénomination de Compagnie des Mines et Fonderies de la Province de Santander et Quirós. (1868, pp. 3-4 y ss., citado en
Ojeda, 1985, p. 106).

17 Exposición Nacional de Minería (Madrid, 1883,  pp. 7-8).



dos en Asturias, si bien, como vamos a ver a continua-
ción, a los pocos años también se deshizo de las propie-
dades en esta provincia.

LOS INTERESES MINEROS Y SIDERÚRGICOS EN
ASTURIAS

La estrategia empresarial encaminada a la consecu-
ción de carbón asturiano para una hipotética fundición
de zinc llevó a la Compañía hasta la cuenca hullera de
Quirós en 1856. En su tercer informe anual, correspon-
diente al ejercicio de 1857-58, Chauviteau expresó a los
accionistas la conveniencia de constituir una gran
empresa para la explotación de los minerales, pero el
capital de Minas y Fundiciones era insuficiente, por lo
que creía más oportuna la creación de una nueva socie-
dad que se dedicara a la explotación de Quirós, a la que
cederían las minas a cambio de 750.000 francos en
acciones liberadas de la nueva sociedad, que también
estaría regida por Chauviteau18. 

Tras los estudios pertinentes, Gabriel Heim, socio-
representante de la Compañía Chauviteau presentó en
1860 una esperanzadora memoria sobre el distrito de
Quirós  (Heim, 1861, pp. 81-87, 97-110). La compañía
había adquirido 53 minas de hulla que componían un
grupo compacto de 178 pertenencias, que ofrecían en
conjunto 114 capas, con más de treinta millones de
metros cúbicos de carbón por extraer. El ingeniero des-
tacaba la calidad de las diferentes variedades de hulla
que se podían encontrar en Quirós (seca, semi-crasa y
crasa) y sus múltiples aplicaciones en el campo de la
industria, tanto local como nacional. La Fábrica de
Armas de Trubia se planteaba como uno de los clientes
prioritarios, por cuanto la empresa nacional tenía en
ocasiones problemas de suministro de combustible, otra
posibilidad era la fabricación de cal para abono de los
campos de la región, asimismo no se desdeñaba la posi-
bilidad de instalación de nuevas industrias en el conce-
jo de Quirós y alrededores para aprovechar este rico
yacimiento; por otra parte, ante tal cantidad de mine-
ral susceptible de ser explotado, la compañía podría
abastecer a otros establecimientos industriales del país,
así como a los ferrocarriles. Otras ventajas con que con-
taba el distrito eran los numerosos y extensos montes
del valle de Quirós, que proporcionarían abundante
madera para la fortificación de las labores mineras o la
fabricación de material. Asimismo los brazos necesarios
para las labores mineras podían encontrarse con facili-
dad en el propio concejo y los limítrofes, dada la nula
implantación industrial en la comarca. Para unir las
minas de Quirós con la Fábrica de Trubia en la memoria
se proponía la construcción de un ferrocarril por el
estrecho valle de Caranga de casi 25 kilómetros. En un
futuro, cuando el desarrollo industrial adquiriese las
cotas esperadas, éste se prolongaría hasta el puerto de
San Esteban de Pravia. Además de carbón, la compañía

encontró un inmenso criadero de hierro, con una ley
entre 30 y 45%, susceptible de ser explotado.

Para la construcción del ferrocarril y la puesta en
explotación de las minas, la Compañía constituyó una
filial, tal como era el deseo de Chauviteau, titulada
Société Houillère de Quirós. Una vez comenzada la
explotación de la hulla se puso de manifiesto que el
estudio previo distaba mucho de la realidad. En primer
lugar, el número de capas existentes en Quirós no pasa-
ba de veinte, por lo que las existencias de mineral en el
criadero eran muy inferiores a las previstas, de manera
que la cantidad segura explotable se estimaba en tan
sólo seis millones de toneladas. Por otra parte, la mano
de obra que se presumía abundante se demostró que no
era la adecuada, por cuanto en Quirós había pocos y
malos mineros, por lo que había que recurrir a mano de
obra experta foránea que exigía mayores jornales, lo
que encarecía la explotación. Estas desventajas se com-
pensaban en parte con la normalidad de las salidas de
carbón, la economía de las maderas, la posibilidad de
explotar con poco relleno, la estabilidad de los opera-
rios y la reducción de los transportes exteriores (Revis-
ta Minera, 1884, p. 294-296).

Otro inconveniente vino dado por la subasta del
ferrocarril de León a Gijón que obligó a la Sociedad a
abandonar el proyecto ferroviario, optando por la cons-
trucción de una carretera entre Quirós y Trubia con una
longitud de treinta kilómetros “atravesando terrenos en
los cuales no había anteriormente sino sendas impracti-
cables y célebres despeñaderos”19. Sin embargo, cuan-
do ya estaba próxima a concluirse otro obstáculo se
interpuso en el camino de la Sociedad: en 1867 la Fábri-
ca de Trubia apagaba sus altos hornos, de manera que
desaparecía el potencial mercado para sus minerales, lo
que motivó la paralización del trabajo en las minas y su
venta a la Compagnie des Mines et Fonderies de la Pro-
vince de Santander, disolviéndose la Société Houillère
de Quirós y reorganizándose aquélla, como vimos,  para
convertirse en sociedad anónima.

Las labores interiores consistían en galerías de direc-
ción y algunas cortas transversales y se dirigían en seis
pisos diferentes relacionados entre sí de dos en dos.
Desde el primero al tercer piso se estableció un plano
inclinado del que partían los ramales de la vía general
con una longitud de unos cuatro kilómetros. Para la pre-
paración del mineral contaba en el exterior con un lava-
dero Berard de 120 toneladas diarias, un taller de lava-
deros de pistón para 100 toneladas diarias, 24 hornos de
cok sistema Coppée con deshornadora de vapor, que
producían entre 25 y 30 toneladas diarias, a los que se
añadirían otros 24 en 1884 con el fin de sustituir las pilas
al aire libre que complementaban la cokización hasta
ese momento.

La reconstituida Compañía de Minas y Fundiciones de
Santander y Quirós, dirigida por D.J. Thiebaut, se pro-
puso la fabricación de lingote aprovechando que en Qui-
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18 Compagnie  des Mines et Fonderies de la Province de Santander (1858, p. 13).
19 Exposición Nacional de Minería (Madrid, 1883, p. 10).
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rós disponía de abundante hierro y carbón, así como de
piedra caliza para castina en los montes cercanos, arci-
lla ordinarias para la fabricación de ladrillo, así como la
posibilidad de obtener dolomías, si fuese conveniente
un revestimiento magnesiano, y arenas cuarzosas, para
ladrillos refractarios. Así, a modo de ensayo, se comen-
zó la construcción en Quirós de un pequeño alto horno,
que fue encendido en julio de 1870. Su producción dia-
ria era de unas 10 toneladas de hierro fundido, que
encontraron rápidamente un cliente excepcional: la
Hullera y Metalúrgica de Mieres, que encontraba dificul-
tades para surtirse de mineral vizcaíno por lo que le
compensaba adquirir el lingote en Quirós, dado que la
utilización de mineral asturiano no era viable económi-
camente debido a su alto consumo de combustible.

Para surtir de mineral de hierro al horno la compañía
contaba con un interesante coto de más de 600 Has de
extensión en Fresnedo, entre las montañas de Cañal y
Mingoyo, que producía principalmente peróxido rojo,
cuya composición requería un tratamiento al horno si no
difícil, al menos muy cuidadoso (Revista Minera, 1884,
p. 286). La extracción se verificaba a cielo abierto, el
mineral se bajaba por medio de un pequeño plano incli-
nado a un ferrocarril de vía estrecha que recorría los
1.600 metros que separaban la mina de la tolva del
barranco Cañal, desde donde se cargaba en carros hasta
la fábrica.

La favorable coyuntura animó a la compañía a cons-
truir un segundo alto horno, que se encendió en agosto
de 1875. La producción obtenida en los dos altos hornos
era básicamente lingote de afino obtenido exclusiva-
mente con minerales de Quirós, si bien también se pro-
ducía una cierta cantidad de lingote de moldería. Su
cualidad más destacable era la calidad, pese al enorme
gasto de cok que suponía y el gran desgaste del horno,
con el riesgo de bruscos cambios en la marcha y en el
producto.

Sin embargo, la adversidad golpeó de nuevo a la com-
pañía, por cuanto la conclusión del ferrocarril desde
Gijón hasta Pola de Lena en 1874 permitió a la Fábrica
de Mieres recibir mineral vizcaíno en buenas condicio-
nes económicas, lo que reducía el consumo de lingote
de Quirós. Por tanto, de nuevo, la Compagnie des Mines
et Fonderies de la Province de Santander et Quirós hubo
de reorientar su actividad ante la falta de mercado para
su lingote. Así, en 1877 se apagaron los altos hornos de
Quirós, preparándose la Compañía para la producción de
hierros laminados, con los correspondientes hornos de
afino y talleres, que se decidió construir en Trubia (ver
Estadística Minera de España, 1877, p. 76).  

Tras la suspensión obligada por la construcción de la
nueva fábrica la compañía retomó la actividad de los
altos hornos. En julio de 1883 concluyó la reconstruc-
ción del horno alto número 2 (Revista Minera, 1884, p.
302) (el otro se abandonó definitivamente), con una
capacidad de 140 metros cúbicos, construido por el sis-
tema Butchembach, con dos estufas sistema Karcher,
dos máquinas soplantes horizontales y tres calderas. La
fundición se recibía en lingoteras. El espacioso tendejón
de colada y moldería disponía de un pequeño cubilote.

Los talleres de carpintería y las fraguas completaban la
instalación fabril, que se encontraba separada por el río
de las oficinas, laboratorio, almacenes y cuadras. Pese
a ser una instalación prácticamente nueva, adolecía de
algunas carencias del pasado, como el hecho de que el
cok y el mineral todavía se subían en carros a la tragan-
te. La producción diaria se situaba entre 20 y 25 tonela-
das, una exigua cantidad debida a la lentitud de la mar-
cha, lo que, a su vez, implicaba un mayor consumo de
cok y un aumento del coste final. En este segunda fase
de actividad de la fábrica, la compañía se planteó la
posibilidad de mezclar el mineral local con el vizcaíno,
menos fusible y de más cómoda reducción, para la fabri-
cación del lingote, si con ello se conseguían abaratar los
costes.

Trubia era un núcleo con mayor tradición industrial,
en el que Minas y Fundiciones podía encontrar el nece-
sario personal cualificado, que hubiera sido muy compli-
cado llevar hasta Quirós, y disponía de un sitio ancho y
llano en la vega del río Trubia, que no proporcionaba el
estrecho valle de Quirós, “aunque rompiese la unidad
de dirección, la relación de servicios, y por el momento
hasta que no hubiera ferrocarriles, aumentase los gas-
tos de arrastre” (Ojeda, 1985, p. 169; véase también
Revista Minera. 1884, pp. 309 y ss.). Para paliar este
aumento la Compañía construyó “un ferrocarril que par-
tiendo de Trubia se remontaba por el río […] se bifurca-
ba en Perihuela, subiendo un ramal por el río Teverga
hasta Entrego y siguiendo la línea general por Valdemu-
cio a Bárzana pasando por delante de los hornos altos y
terminando en la plaza de las minas de carbón” (Adaro
Ruiz-Falcó, 1968, p. 143).

La construcción del ferrocarril estuvo plagada de pro-
blemas de todo tipo, como las altas pretensiones de los
dueños de los terrenos, la oposición de los pueblos a su
construcción o la actitud negativa de algunas autorida-
des locales, que se añadieron a las dificultades propias
de un terreno escabroso, poco propicio para la realiza-
ción de la obra  (Revista Minera, 1884, p. 309). El tra-
zado de unos 30 kilómetros se resolvía con importante
obras de fábrica, como los doce túneles, con una longi-
tud total de unos 600 metros, siete puentes, tres de
ellos sobre el río Quirós y los restantes para salvar sus
barrancos laterales, así como numerosos pontones. El
ancho de vía elegido, 0,75 metros, era novedoso en
España y se basaba en la necesidad de construir curvas
muy cerradas. Para el servicio del ferrocarril la compa-
ñía adquirió tres locomotoras de St. Leonard de ocho
toneladas, que arrastraban los vagones de madera de
una capacidad de dos toneladas y media. Estos vagones,
así como el material de la vía (raíles, cambios de vía…)
fueron construidos en los talleres de la compañía.

La fábrica de Trubia se componía de un taller de
afino, con diez hornos y un martillo pilón, con capaci-
dad para producir 350 toneladas mensuales; un taller de
refino y laminado, con tres hornos de recalentar y tres
trenes de laminar con su maquinaria accesoria, que pro-
ducían mensualmente 250 toneladas; y los talleres des-
tinados a servicios accesorios, como una moldería con
dos cubilotes, un taller de reparaciones, seis fraguas o
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los talleres de carpintería  (Revista Minera, 1884, pp.
309-310). Junto al río, la compañía construyó una man-
zana de casas de 18 viviendas para los operarios y otra
para los guardas20.

La fábrica comenzó a funcionar en febrero de 1882,
antes de completarse las instalaciones, para construir el
material para el ferrocarril minero. En mayo comenzó a
producir laminados para el comercio que, según la com-
pañía, habían tenido una gran aceptación. En estos pri-
meros meses de actividad trabajaban 319 obreros en las
diferentes dependencias de la fábrica (Revista Minera,
1883, p. 163).

El momento no era el idóneo para montar una fábri-
ca de estas características, ya que los modernos adelan-
tos de la siderurgia dejaron obsoletas las instalaciones
incluso antes de su conclusión. Tal como se reflejó en
los acuerdos de la Junta de accionistas de agosto de
1884,  dos años después de inauguradas la fábrica, la
marcha del negocio era insostenible, ya que no se podí-
an hacer frente a las cargas sin aumentar la producción,
y para ello era necesario una inyección de capital de al
menos dos millones de pesetas

A la compañía no le quedaba otra salida que el aban-
dono del negocio. Así, en 1885, cuando negociaron con
la Real Compañía Asturiana la venta de las minas de
Cantabria, intentaron sin éxito que también se hiciera
cargo de estas instalaciones (Revista Minera, 1885, p.
165). En 1887 reorganizaron el negocio, convirtiendo las
obligaciones en acciones, pero tampoco lograron sus
objetivos (Revista Minera, 1887, p. 122). La solución

final era la venta de las propiedades de la compañía,
que se realizaría en pública subasta el 29 de febrero de
1888 (Revista Minera, 1888, pp. 53-54); las fábricas de
Quirós y Trubia fueron adquiridas en 750.000 pesetas por
Numa Guilhou para la Fábrica de Mieres21.

Dos años más tarde se disolvía definitivamente la
Compañía, dando por concluida su aventura, en el sen-
tido más estricto de la palabra, en Cantabria y Asturias.

CONCLUSIONES

Los años centrales del siglo XIX resultaron muy posi-
tivos para la minería del zinc en Cantabria, lo que animó
a diversos empresarios, tanto españoles como extranje-
ros, a constituir compañía mineras que dedicaran su
capital a la extracción de este metal de los ricos criade-
ros cántabros, como fue el caso de la Compañía de
Minas y Fundiciones. Sin embargo, el periplo de esta
compañía en Cantabria y Asturias estuvo plagado de más
sombras que luces, lo que condujo a su temprana diso-
lución. En Cantabria se dedicó casi exclusivamente a la
extracción de zinc, pero la competencia con la Real
Compañía Asturiana de Minas, con la que planteó fre-
cuentes pleitos, resultó insostenible, teniendo final-
mente que ceder y vender las minas a su mayor enemi-
go. Los proyectos emprendidos por Minas y Fundiciones
en Asturias tuvieron unas miras más altas, por cuanto se
buscaba la integración vertical, desde la extracción de
los minerales de hierro y carbón, hasta la fabricación
del producto final laminado, previa fundición en los
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20 Exposición Nacional de Minería (Madrid. 1883, p. 20).
21 Revista Minera (1888, p. 157). En la información sobre la subasta esta misma revista apuntaba que una de las pocas salidas

que tenía las fábricas de Quirós y Trubia era convertirse en un elemento de la Fábrica de Mieres 

Figura 6. Locomotora FM 102, construida en 1881 para el ferrocarril de Quirós a Trubia. Mieres, 2007 (fotografía del autor).
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altos hornos. En el fracaso de los negocios asturianos
parece tener gran trascendencia lo desacertado de algu-
nas decisiones, si bien el primer error hay que atribuír-
selo al desafortunado informe sobre la riqueza hullera
de Quirós, que creó falsas expectativas, y al apagado de
los hornos de Trubia cuando se había concluido el cami-
no hullero. La construcción de los altos hornos de Qui-
rós careció de previsión, por cuanto la calidad y el pre-
cio del lingote no podían competir con el vizcaíno, de
manera que cuando su único cliente pudo disponer de
éste en buenas condiciones tras la construcción del
ferrocarril hasta Pola de Lena, dejó de surtirse de una
materia prima excesivamente gravosa para sus intere-
ses. Finalmente, la fábrica de Trubia fue un desatino
que nació herido de muerte al no incorporar los avances
siderúrgicos que se estaban adoptando en el sector, lo
que impedía la incorporación de la producción en el
mercado en aceptables condiciones de competitividad,
así, indirectamente, el ferrocarril minero que tanto
había costado llevar hasta Trubia se quedaba sin servi-
cio. En definitiva, el caso de Minas y Fundiciones nos
recuerda como no todas las inversiones extranjeras en la
minería española decimonónica resultaron ser un éxito,
sino que también las decisiones que se tomaron fuera de
las fronteras españolas en ocasiones carecieron de base
y fracasaron.
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